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			Capítulo 1

			El encuentro de Emain
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			La princesa se encontraba buscando alguna colina hueca. De esas de leyendas de hadas, en cuyo interior, según dicen, habitan estos seres feéricos.

			De repente algo golpeó su cabeza. Miró hacia arriba, en parte asustada y en parte dolorida, pero descubrió aliviada que era una manzana. Se rio y, feliz, se agachó a recogerla del suelo.

			Iba a darle un gran mordisco cuando se acordó de aquel cuento en el que una muchacha cae en un profundo sueño, víctima de un conjuro.

			Así que se fijó mejor en la manzana. Tenía un aspecto delicioso, pero era de un color rojo poco usual. Golpearon su mente imágenes de seres encantados y mágicos, y entonces recordó que estaba en tierra de duendes, hadas, elfos y encantamientos…

			Se detuvo un momento a deliberar qué hacer respecto a la manzana. La verdad es que todo lo que la mantenía en pie era apenas un frugal desayuno que tomó antes de partir del castillo.

			Decidió entonces morderla y, justo cuando estaba disfrutando de su sabor dulce y refrescante, vio salir del interior del manzano, ante su asombro, un ser delgado y de piel verdosa que vestía de una extraña manera.

			Lo último que distinguió fue una corona, en la cual refulgían miles de piedras preciosas que ella no podía identificar. Despertó en sus aposentos, vestida y aturdida.

			La luz de un nuevo día entraba por su ventana. No recordaba nada de lo ocurrido. Se levantó lentamente y se extrañó al ver que también tenía puestos sus zapatos.

			Descorrió el dosel y abrió la ventana. Pero ¿qué había pasado la noche anterior? ¿Acaso hubo alguna celebración? No, no que ella recordara…

			Bostezó y miró la bola brillante de luz. El sol era más naranja de lo habitual; no sabía si amanecía o atardecía, aunque a juzgar por la luz debía ser ya media tarde. Estaba tan ensimismada en sus pensamientos, que no se percató de que algo brillaba sobre uno de sus dedos. Entonces miró, y el reflejo la cegó y la obligó a cerrar los ojos por un momento. Extrañada, observó de dónde provenía.

			Cuál fue su sorpresa al descubrir que ¡había un anillo en su mano! ¿Estaba prometida? ¡No, no podía ser! No entendía nada, se encontraba demasiado aturdida y un extraño dolor de cabeza le golpeaba en las sienes.

			De repente, cayó en un singular trance. Recordó… Sí, recordó algo, vio imágenes… Una manzana, luces que la deslumbraron, un palacio, una extraña música, aquel ser que la tomaba de la mano. ¿Qué era todo aquello? Parecía que lo hubiera soñado, pero ese anillo era real y emitía una fuerte luz verdosa, como si fuera una esmeralda.

			Inevitablemente se sintió atraída a tocarlo; alargó su otra mano, lo hizo y sintió una punzada que la obligó a apartarla. Estaba frío, más helado que el mismísimo infierno.

			
			Dejó de torturarse con la idea de lo que podía haber ocurrido y decidió quitarse el anillo. Lo que parecía una tarea fácil, pronto se convirtió en una agónica lucha. Debía deshacerse de él, costara lo que costara. Lo intentó una y otra vez, y otra. Estiró, golpeó, lo machacó con todas sus fuerzas, pero fue inútil. Cada vez le dolía más el dedo y sentía un frío infernal al tocar la piedra, así que decidió dejarla donde estaba; más tarde hablaría con algún herrero, a ver si se lo podía extraer. Recompensaría a cualquiera que lograra despojarla del anillo.

			Se sentó en la cama y resopló, abatida. Todos sus intentos por sacarlo habían fracasado. Al mirarlo de nuevo, su brillo verde la hizo caer en una especie de sueño, cada vez le resultaba más y más hipnótico. Así que dejó de mirarlo y se dirigió rápidamente hacia uno de los cajones de la cómoda. Buscaba un guante, al menos así evitaría tocar la piedra helada y de paso no tendría que mirarlo; cada vez que lo hacía, notaba que perdía todo el control sobre su consciencia.

			Se sentía muy débil. Decidió pasear por el castillo. Al fin y al cabo, estaba allí como invitada de honor. Y ya era casi de la familia, no tenía que pedir permiso para pasear por ciertas estancias.

			Bajó a las cocinas. Allí no había nadie. Pensó que los sirvientes se habrían tomado el día libre, normalmente lo hacían después de un gran banquete, como el que acababa de celebrarse. Los sirvientes descansaban varios días después.

			Pero, un momento, ¿acaso habían pasado solo unos días desde que ella llegó? Recordó que, cuando salía a pasear por el pantano cercano al palacio, le encantaba perderse por esos parajes buscando colinas huecas. Espera. ¡Sí, encontró una! ¿El día anterior? No, no podía ser. Empezaba a dudar de todo, estaba demasiado confundida. Sumida en sus pensamientos y armando un rompecabezas imposible, no se percató de la llegada de su padre, el rey Conrac, que la miró algo preocupado por su extraño aspecto y su mirada perdida.

			—Hija mía, ¡por fin te encuentro! —dijo.

			—¿Padre? —Se sobresaltó ella, un poco sorprendida por su súbita aparición.

			—Pensé que necesitarías dormir, por eso no mandé que te despertaran.

			—¿Dormir? ¿Cuánto tiempo he estado durmiendo, padre? —preguntó un poco temerosa de su respuesta.

			—¿Dormir? ¡Ja, ja, ja, ja!

			Su risa tronó en la sala y la princesa lo miró algo perpleja.

			—¡Querida Emain, lo justo que duerme una princesa joven como tú! —comentó entre risas.

			—Padre, yo… quería contarte algo que… —dijo casi avergonzada.

			—Muy bien, querida Emain, pero antes veamos qué podemos echarnos al estómago, ¿eh?

			Miró a su alrededor buscando la comida mientras Emain se sentaba, derrotada y mortalmente cansada, en la mesa del centro de la cocina.

			—¡Ajá! Aquí tenemos un rico cerdo asado y zanahorias y… mira, querida, ¿te apetecen estas jugosas manzanas para abrir el apetito?

			—¿Manzanas? —observó la princesa, al tiempo que sentía revolverse todo su ser y unas náuseas convulsionaban su cuerpo.

			—Emain, ¿qué es lo que querías contarle a tu viejo padre? ¿Estás bien, hija mía? —preguntó, preocupado, al ver que el color de su cara no tenía muy buen aspecto.

			—Sí, déjelo, padre, no me encuentro muy bien. Volveré a mis aposentos, no tengo hambre, gracias…

			—Pero ¿no será que comiste algo que no…? ¡¡Si descubro que esta comida está envenenada rodarán muchas cabezas!! ¡¡Lo juro por mi santa corona!! ¡¡Yo no puedo permitir que…!!

			—Padre, por favor, tranquilícese, estoy bien. Solo que el viaje, tantos días a caballo, creo que fatiga a cualquiera. No se preocupe por mí, nos veremos a la hora de la cena. Por favor, que nadie me moleste.

			Y lo besó en la mejilla, sin fuerzas.

			—Bueno, yo… Emain, ¿estás segura de que…? —comenzó a decir.

			—Voy a dar un paseo por este castillo —le interrumpió Emain con aire despreocupado.

			La princesa intentó mostrar más ánimo del que tenía para no preocuparle ni levantar más sospechas. Lo suyo no era saber disimular. Pero ¿cómo disimular el cansancio casi mortal que sentía y el hecho de que no recordaba lo que había ocurrido en las últimas horas?

			—Quizás este castillo sea diferente, a lo mejor encuentro algo nuevo que no tenga el nuestro. Puedo, ¿verdad, padre?

			—Claro, querida, pasea, disfruta de nuestra estancia aquí. Ya sabes que dentro de tres días hemos de partir de nuevo. Tengo asuntos que atender. ¡¡Venga, quiero verte sonreír!! —le animó el rey.

			Ella forzó una sonrisa y se alejó lo más rápido posible. No quería que su padre notara lo mal que se sentía. Pensaba de dónde iba a sacar el argumento para explicarle lo que le estaba ocurriendo. ¿La entendería? Seguramente pensaría que eran cosas de jóvenes y lo resolvería todo como siempre: haciendo rodar algunas cabezas y culpando a alguien de lo que le había ocurrido. Así era su padre, demasiado protector con ella. No permitiría que ese asunto transcendiera demasiado en la corte y le restaría importancia, pero siempre después de hacer rodar la cabeza de algún que otro desgraciado. En cuestiones de honor, el rey Conrac era rígido y autoritario, aunque ¡quién lo diría cuando se le veía feliz y desvivido por su querida hija!

			No lo entendía, era extraño… Lo de la manzana. No, se negaba a pensar en eso ahora. Le daba vueltas la cabeza.

			Vagó y vagó como alma en pena, deslizándose sigilosa por cada estancia del palacio. Sentía como si no fuera ella; no tenía casi energía para mover sus piernas, que pesaban como plomos a cada paso.

			De repente algo llamó su atención. Miró por una de las ventanas y le pareció ver a alguien mirándola. Sí, había alguien, un hombre, pero ¿por qué se iba?

			—¡Vuelve! —gritó la princesa, y a pesar de que la ventana estaba cerrada, le pareció que él la escuchaba, y huyó.

			Inmediatamente salió en su busca. Algo le invitaba a salir corriendo tras el hombre, y el anillo parecía desearlo también. Emitió un raro fulgor verdoso que pudo ver a través del guante que lo ocultaba. Y mientras corría, se quitó inconscientemente el guante y miró hechizada el anillo.

			Corrió por la larga estancia buscando la salida, y de repente la fuerza volvió a ella súbitamente. Corría por el castillo, quería salir a los jardines, pero no encontraba la manera; era como si el castillo quisiera retenerla por algún motivo. No entendía por qué la puerta no estaba donde se suponía que debía estar, donde ella la había visto claramente hacía unos minutos. La puerta no estaba ahí. Pensó fugazmente que el castillo se hallaba bajo algún tipo de influjo o magia, y eso era exactamente, aunque la princesa no lo sabía, lo que estaba ocurriendo.

			Al saberse perseguido, el hombre se había ocultado rápidamente y lanzado un sortilegio que envolvió el castillo, lo que le dio tiempo para escapar. Fue un conjuro de dispersión. Distorsionó durante apenas unos minutos el espacio/tiempo, cambiándolo todo de lugar y forma. En ese momento era imposible entrar o salir del castillo, pero Emain lo ignoraba y seguía buscando frenéticamente la salida mientras el intruso se alejaba cada vez más, hasta que desapareció en los jardines.

			La princesa bajó las escaleras corriendo y se alegró de que su padre no pudiera verla. ¿Qué pensarían de ella, una princesa elegante y educada?

			Poco le duró la alegría, ya que se topó con alguien que, apareciendo de la nada, entró en el castillo en ese instante.

			
			Ambos se golpearon y cayeron envueltos entre las pesadas cortinas de terciopelo que cubrían la entrada.

			—Lo siento, yo… —se disculpó ella, tocándose la cabeza tras el golpe.

			—Perdóname, no te vi venir… Pero ¡si eres Emain! —dijo el heredero, el príncipe Omael.

			—¿Omael? Eh…, disculpa, yo no debía ir corriendo… Es que tenía que salir rápidamente, porque yo…

			Estaba avergonzada y casi no le salían las palabras.

			—¿Por qué has de tener prisa, Emain? —preguntó, cogiéndole la mano y ayudándola a levantarse.

			—Verás, tenía muchas ganas de visitar vuestros jardines. Me han dicho que tenéis más de mil rosas en un rincón muy hermoso —le explicó la princesa, no muy convencida.

			—¡Claro! —asintió el príncipe, extrañado—. Ven y te las enseñaré gustoso. —La tomó ligeramente por el brazo y avanzaron por la estancia hasta la puerta de salida.

			Emain miraba boquiabierta la puerta. Se quedó un momento parada, mientras Omael se disponía a abrirla. ¿Cómo era posible que no la hubiese visto, si acababa de pasar por ahí? No daba crédito a nada de lo acontecido. Omael tiró levemente de su brazo para seguir avanzando hacia la salida y Emain le siguió como un fantasma, sumida en sus pensamientos.

			La llevó al rincón de las mil rosas y los dos se sentaron en el banco de mármol que había allí.

			Durante todo el tiempo, el príncipe no paró de hablar de sí mismo, de todas sus batallas ganadas y de su futura esposa. De cuántas princesas habían intentado llevarle al altar y de que el buscaba a su alma gemela; que debía cumplir ciertos requisitos, como ser hermosa, culta, elegante, inteligente y azarosa.

			Pero no dijo qué cualidades le ofrecía él a su futura mujer y reina.

			Sin poder evitarlo, Emain empezó a bostezar disimuladamente (sabía cómo hacerlo sin que la descubrieran) y a pensar en sus cosas. Y sentada allí, en aquel frío banco, notó que alguien la observaba. Miró disimuladamente a su alrededor, pero no vio a nadie. Y viendo que el príncipe (que no era mal partido) no paraba de hablar de las princesas hermosas con las que había tenido un romance, se disculpó disimuladamente para ir a “retocarse”.

			Él la miró marcharse algo desilusionado, pero ella le gritó desde lejos que volvería en un rato.

			Se disponía a ir realmente al castillo, pero se dio cuenta de que pronto empezaría a atardecer. Quiso perderse un poco por los jardines, tal y como había deseado desde que llegó allí.

			En el palacio ya empezaban a encender las antorchas, y un sirviente pasó su lado con una de ellas. La instaló en el camino del jardín y Emain se sintió atraída hacia el fuego. Se quedó a solas con la brillante llama, que miraba dejándose transportar a otro mundo, no sabía cuál.

			Vio que su anillo brillaba al compás del fuego.

			No quiso dejarse llevar más hacia ningún otro mundo y contempló el bello atardecer, enderezándose y respirando profundamente.

			Buscó un lugar para sentarse y sumirse tranquila en aquel silencio, lejos de la verborrea del príncipe, que tenía gran elocuencia, pero aburría fácilmente a las cabras.

			Sin más compañía que la luz de las antorchas, que bailaban suavemente en la brisa cálida del anochecer con sus pensamientos desordenados, no dejaba de preguntarse por el anillo, la manzana y una música que sonaba en su mente y que nunca antes había escuchado.

			A medida que iba anocheciendo y que el cielo se llenaba de todos los colores y se matizaban los dorados, púrpuras y rojizos, se sintió en paz y feliz de disfrutar de esa soledad buscada.

			Recordó que le había dicho al príncipe que volvería en un rato. Bueno, ya le vería de nuevo en la cena. No sintió pena por haberle dado esquinazo; no quería romper la magia que sentía en ese momento. Porque se sentía diferente desde que había despertado. Miró el anillo de nuevo e, ingenuamente, tiró de él para sacarlo de su dedo, pero otra vez fue inútil. Pensó fugazmente que tendría problemas si alguien descubría que lo llevaba. ¿Cómo explicaría que no tenía ni la más mínima idea de por qué lo tenía puesto?

			Comenzó a oler la suave fragancia de la comida recién hecha y por primera vez sintió un apetito voraz; sus tripas rugieron un poco, pero, cuando se levantaba dispuesta a cambiarse de atuendo y cenar, un frío repentino la invadió. Algo acababa casi de helarle la sangre. Se quedó paralizada, solo podía mirar. Y miraba el anillo de color esmeralda, que súbitamente comenzó a emitir una luz verdosa que la sumió en un profundo trance.

			Descubrió en la luz al mismo hombre que había visto esa tarde en los jardines, vio un palacio y mucha gente extraña en él… Y se vio a sí misma besando a alguien a quien no reconoció.

			Después de aquella última visión, cayó desplomada al suelo, exhausta, inerte. Se quedó allí unos momentos mientras un sudor frío recorría su cuerpo. Estaba fría como el hielo.

			Pasados unos instantes se levantó como pudo y se acercó al fuego de las antorchas, acercó sus gélidas y temblorosas manos y poco a poco entró en calor. Miraba la esmeralda, que ahora parecía descansar, sin emitir más luz. De nuevo intentó arrancarse el anillo sin conseguirlo. Gritó y lloró hasta quedarse sin lágrimas, impotente.

			Volvió más tarde a sus aposentos. Desanimada, se cruzaba con la gente, pero Emain era como un fantasma. Alguien dijo que estaba muy pálida, pero ella no escuchaba nada.

			Se desnudó y pidió que le prepararan un baño. Al verla tan desmejorada, su aya se alarmó y rápidamente dio la orden de que prepararan una bañera con agua muy caliente, pétalos de rosa y demás aceites esenciales para reanimarla.

			Emain se sumergió lentamente en la bañera con ayuda de su preocupada aya. Al poco tiempo se fue recuperando, volvió de nuevo el color a sus mejillas, y la mujer sonrió y suspiró aliviada. Luego la regañó un poco por haber tardado tanto en volver.

			La pobre mujer pensaba que la princesa había cogido frío. No podía ni imaginar la verdad del estado de Emain. Aun así, Emain le sonrió y decidió no contarle nada. A pesar de que tenía toda la confianza del mundo en ella, ya que era como su segunda madre, pensó que de momento era mejor guardar el secreto, un peso que penetraba hasta lo más profundo de su alma.

			Intentó no pensar en ello mientras las sirvientas lavaban delicadamente sus cabellos y se sintió más relajada. Más adelante buscaría alguna solución…, si es que la había. En el fondo, intuía que el anillo que llevaba no era un anillo cualquiera. Ese anillo iba a cambiar su vida completamente. Aunque ella aún no lo imaginaba.

			Recuperó un poco sus fuerzas, pero al mirarse al espejo, no se reconoció.

			Parecía otro ser. De mirada perdida, como entre dos mundos. Y sus ojos ¡eran verdes! Observó que del mismo color que la esmeralda que portaba. Se acercó un poco asustada al espejo, se miró y parpadeó varias veces sin salir de su asombro. Fue rápidamente a mirarse a otro espejo, por si el reflejo de esa luz era el causante de tal confusión. Pero no había dudas: sus ojos habían cambiado de color.

			No quiso darle más importancia, ya que de nuevo sintió hambre y prefirió bajar de una vez al salón, donde seguramente se encontrarían todos. Así que se decidió a vestirse, pero no sabía qué vestido ponerse. Entre todos, optó por uno de terciopelo verde y de mangas de farol de gasa a juego.

			Se miró de nuevo al espejo antes de salir y se ajustó su tiara, que era de esmeraldas verdes. Algo estaba cambiando muy rápidamente en su interior, pero misteriosamente iba aceptando esos cambios.

			Las sirvientas la esperaban fuera de sus aposentos para acompañarla al gran salón, y al verla muchas de ellas se quedaron mudas ante la extraña belleza de Emain. La notaban diferente, aunque no sabían muy bien por qué exactamente. ¿Qué había cambiado en ella? Entonces, algunas sintieron temor y se alejaron un poco mientras la seguían en silencio. Solamente su aya de confianza se aproximó, la tomó un momento por el brazo y acarició su larga melena. Emain agradeció ese gesto y la besó en la mejilla. Por un momento lo extraño de la situación se disipó.

			Pero su aya pudo percibir un brillo que salía de uno de sus dedos, y fue entonces cuando vio el anillo. No lo había visto antes y no quiso molestar a la princesa preguntándole por él. Además, ya estaban llegando al gran salón, donde se retiró sutilmente, apartándose un momento. Las demás sirvientas hicieron lo mismo.

			Cuando la princesa apareció en el gran salón fue como si entrara una corriente de aire helado que hizo que todos percibieran su llegada e, inmediatamente, dejaron de hacer lo que estaban haciendo para contemplar esa belleza que no parecía humana.

			Algunos se extrañaron y otros la miraban extasiados, preguntándose si era la misma princesa Emain. Hasta el príncipe Omael, que hablaba alegremente con uno de los invitados, quedó absolutamente embelesado y mudo al verla. Y, como atraído irremediablemente por ella, se levantó y fue a su encuentro.

			Emain los contemplaba a todos sin entender muy bien que ocurría ni por qué la miraban así. Pero se mantuvo firme ante las miradas de extrañeza que veía en los ojos de la mayoría. De repente pudo ver cómo el príncipe Omael se acercaba sonriendo, como si estuviera bajo el extraño influjo de algo sobrenatural. Ella también le dedicó una sonrisa y a él le pareció que le sonreía un ángel. No pudo articular palabra, así que la llevó delicadamente del brazo hasta la mesa y le ofreció el asiento a su lado, en el trono, mientras todos observaban boquiabiertos la escena. Una afilada flecha podría haber roto el silencio sepulcral del salón.

			Solo entonces el rey Conrac habló, rompiendo el silencio:

			—Mi hermosa hija, esta noche estás especialmente hermosa. Me alegro de que al final hayas decidido bajar a cenar con nosotros.

			Y sin más palabras, dio unas palmadas para que comenzara la música y siguiera la cena.

			Los demás parecieron recobrar el sentido y pronto todos volvieron a sus afanadas conversaciones y a degustar los ricos platos que no dejaban de salir de la cocina.

			El príncipe Omael solo tenía ojos para ella, ni siquiera probaba bocado. Seguía con la mirada cada uno de sus movimientos.

			Por el contrario, Emain no prestaba atención a la mirada indiscreta del príncipe. Pero sus ojos rápidamente se sintieron atraídos hacia uno de los ventanales del salón. Entonces le vio.

			Sí, era el hombre que la había estado observando aquella tarde. Parpadeó un momento, sin saber si lo que veía era real o lo estaba imaginando. Pero después de hacerlo varias veces, se dio cuenta de que era real. El hombre, más bien un chico, ahora que lo percibía mejor a través de la luz de las antorchas de fuera, la miraba también. Y le pareció que quería hablarle. Emain no salía de su asombro y estuvo a punto de levantarse, pero prefirió observarlo cómodamente desde el trono. Al fin y al cabo, parecía inofensivo.

			Se fijó mejor en él. Parecía vestir con ropas muy elegantes y caras. También se fijó en que llevaba una tiara. Pero no era como las de su reino ni había visto nunca una igual. Estaba hecha de hojas y tenía un hermoso brillo plateado.

			Emain miró a su alrededor y le alarmó que nadie hubiese reparado en la presencia del joven; era como si solo ella pudiera verlo, aunque realmente estaba a la vista de todos. No salía de su asombro.

			El chico, que parecía ser de su edad, la miraba muy fijamente. Por un momento pareció sonreírle y le guiñó un ojo. Luego se giró y ¡desapareció!

			Emain, sobresaltada por la súbita desaparición, se levantó de su asiento haciendo que el príncipe Omael se levantara también y le preguntara si necesitaba algo. Al ver que todos en la sala empezaban a mirar extrañados, se sentó de nuevo para no levantar más sospechas. Le pidió disculpas al príncipe y bebió un poco de vino.

			Estaba segura de lo que había visto. No podía haberlo imaginado. Además, sintió que su anillo volvía a parpadear, pero esta vez le invadió un agradable calor en su mano. El anillo parecía comunicarse con ella. Y se sintió tranquila y protegida por primera vez en mucho tiempo. Escondió un poco el anillo bajo su vestido, para que nadie pudiera ver el fulgor que emitía.

			La cena transcurrió sin ningún comentario por su parte. Todos reían y cantaban, bebían y hacían chistes. Pero Emain estaba pensativa, al margen de la celebración. No tenía ánimo. No era la misma. Normalmente era la primera en brindar, saludar y hacer reír a los demás. Esa noche todos la observaban extrañados, algunos enamorados de su misteriosa belleza y otros con cierto temor.

			El rey miró de reojo a Omael y asintió con la cabeza, con complicidad. Omael tomó aquello como la señal que había estado esperando toda la noche y no dudó ni un segundo más. El príncipe se inclinó ante Emain y ella, mirándole un poco perpleja, aceptó su mano, que le proponía salir con él a bailar.

			No dejó de decirle lo hermosa que estaba aquella noche, y entre halagos y dulces susurros en su oído, atreviéndose esa noche más que ninguna otra a prometerle su corazón eternamente, le propuso valientemente que fuera su prometida y finalmente su esposa.

			Omael la miró ansioso después de su confesión, pero Emain, aunque lo había visto mover los labios, no pudo escucharlo, ni a él ni la alegre música que tocaban. Solo podía pensar en el chico que acababa de ver.

			Entre mil y una conjeturas, dejaba volar su imaginación mientras el príncipe lentamente la conducía al exterior, hacia los jardines de palacio. Ella le seguía automáticamente. Su cuerpo estaba allí, pero su alma había volado hacía tiempo, buscando respuestas. ¿Quién era aquel chico? Tal vez solo lo había imaginado.

			Casi sin darse cuenta llegó con el príncipe al jardín. De nuevo estaban ante las mil rosas y las humeantes antorchas. El príncipe le sostenía la mano suavemente y le juraba amor fiel ante las rosas.

			Sin previo aviso, en plena escena de amor, el joven apareció de la nada. Emain no lo vio hasta que estuvo tras el príncipe, y era demasiado tarde. Levantó la mano y puso su palma frente a los ojos del príncipe, y en un lenguaje antiguo, con voz firme, recitó algo. El príncipe se desplomó y perdió la conciencia.

			Emain, horrorizada, salió corriendo y miró tras ella, pero él no la seguía. Solo se quedó observándola y de nuevo le sonrió. El anillo se iluminó, le quemaba la mano, pero no le importaba, solo quería escapar de aquel extraño ser.

			Emain corría y corría pensando que aquello no podía ser real y entró al castillo dando la alarma. Inmediatamente los guardias fueron en su rescate. Les contó lo acontecido como pudo, nerviosa, no sabía si el príncipe seguía con vida ni qué le había hecho ese chico o extraño ser. Ahora estaba segura, no eran alucinaciones. Definitivamente era real.

			Tuvo que esperar recluida en sus aposentos, vigilada por los guardias ante la sospecha de cualquier amenaza. El rey Conrac ordenó confinarla inmediatamente y protegerla.

			La conmoción por lo ocurrido arruinó la fiesta y muchos se marcharon a sus hogares, mientras otros, por simple cotilleo, decidieron esperar alguna noticia en las puertas del palacio. Pero el silencio era sepulcral, y fuertes guardias armados se habían colocado en cada rincón y los alrededores. Habían encendido más antorchas y ahora todo el palacio estaba envuelto en la luz del fuego, que ardía nervioso, moviéndose al compás del viento feroz.

			Algunas nubes de color ceniza comenzaron a inundar los cielos y pronto se desató una tremenda tormenta, que hizo desistir a los pocos que quedaban de esperar más para saber qué había ocurrido. Ni la fuerte lluvia fue capaz de apagar las antorchas, que seguían crepitando violentamente esa extraña noche.

			De repente, la puerta de la habitación se abrió: era su padre.

			Su rostro reflejaba angustia y desesperación. Al ver a Emain se tranquilizó. No quería ser egoísta, pero pensó que al menos su pequeña estaba a salvo. Los habían invitado al palacio de Omael, y siguió el protocolo que cualquier rey en su sano juicio habría dictado. El ya fallecido padre de Omael podría estar tranquilo, él haría todo lo posible por recuperar la armonía y averiguar lo que acababa de pasar.

			Conrac sabía perfectamente las intenciones de Omael y las aceptó desde el momento en el que fue invitado junto a su primogénita. Una boda fortalecería los dos reinos, que aunarían fuerzas; era el destino. Así lo creía el viejo rey.

			Recordó la breve charla que había mantenido con el príncipe esa misma tarde, y al ver el brillo en sus ojos hablando de su hija, supo que sería el mejor esposo que podría proporcionarle. Estaba seguro de que Emain aceptaría encantada, aunque un padre no puede saberlo todo.

			Pero algo iba a cambiar los planes diseñados. Lo acontecido esa noche sellaría el destino de ambos reinos. Los designios de Dios eran otros, así había sido siempre.

			 

			*  *  *

			 

			—Querida, el príncipe está muy mal —dijo el rey con la calma que pudo reunir—. Parece que durmiera muy profundamente, pero no despierta. Según los médicos, está bien y debe descansar. —Tras una pausa, continuó—: Emain, hija… ¿Qué ha ocurrido en verdad?

			—Padre, si se lo contara no me creería —respondió Emain rompiendo en sollozos.

			—¿Cómo no va a creer un padre a su hija? Por favor, Emain, en ti está su salvación.

			—Padre, solo vi a un chico, un ser… que… —No supo continuar explicándole.

			—¿Un ser? ¿Qué quieres decir? —preguntó él alarmado.

			—No lo sé, padre. Apareció de repente en el jardín. Yo vi cómo ponía la mano frente a su cara y decía algo y después el príncipe se desplomaba.

			—¿Sería un brujo?, ¿un hechicero? ¿Es eso lo que me quieres decir? ¿Cómo entró aquí? ¡Hay vigilancia día y noche! —gritó furioso.

			—¡No, padre! Le juro por Dios que no sé quién fue, perdóneme.

			Emain lloraba con las manos sobre la cara, ciertamente se había sentido aliviada al saber que aquel ser era real, pero ahora le preocupaba Omael. No quería que estuviera involucrado. Ella era la culpable de esa situación, o así lo creía. Pero ¿cómo contarle a su padre todos los acontecimientos previos? No le creería y seguramente la dejaría confinada allí por siempre, por miedo a que también fuera atacada.

			Se sentía terriblemente culpable por lo sucedido. No podía dejar de llorar porque no entendía tal desgracia, por el príncipe y por ella. Su padre se acercó y la abrazó, consolándola y acariciando su cabeza.

			Ahora sabía que aquella situación la estaba desbordando. Lo comprendía, ella era demasiado joven. Estaba demasiado afectada como para recordar nada más. El rey se mantendría firme y buscaría una solución para todos. Ahora todo dependía de él. O eso creía.

			—Emain —dijo pasados unos minutos—, descansa, hija mía. Seguro que tu príncipe estará en pie mañana. Él es fuerte. —Quiso restarle importancia a la situación, aunque en su interior tenía muchas dudas.

			De repente, Emain cayó en la cuenta de que su padre había dicho «tu príncipe». Entonces le preguntó:

			
			—Padre, ¿por qué menciona al príncipe de esa manera?

			—Emain, parece que no lo supieras ya, pequeña. ¡Está claro que os casaréis muy pronto! ¡Se os ve tan enamorados!

			—Padre —dijo sorprendida—, ¿no estará pensando que me voy a casar sin estar enamorada de él? No me obligará como otros reyes hacen con sus hijas. ¡No quiero! ¡Así no! ¡Yo no le amo!

			—Emain, no te vamos a obligar a nada, pero en ti queda la responsabilidad de tu corona, yo ya tengo mis años y esta es una buena oportunidad. Hija, considéralo. El amor puede surgir después. No dudes de eso, querida —dijo él en tono conciliador.

			Emain miraba perpleja a su padre, casi sin creerlo. La nueva situación, una boda sin amor, hizo que olvidara por un momento sus otras preocupaciones y centrara sus esfuerzos en convencer al rey de que eso no era lo que ella deseaba.

			Y después de una breve charla, el rey concluyó que ya hablarían de eso a la mañana siguiente. Se sentía agotado por todo lo ocurrido, así que se despidió de Emain dándole un beso en la frente y se marchó.

			Su padre la dejó llena de dudas sobre su futuro. ¡Habían estado haciendo planes sobre SU VIDA sin consultárselo!

			Estaba demasiado cansada para pensar en nada más esa noche. Miró por la ventana, pero no vio la luna. Era una noche oscura, lluviosa y triste. El príncipe podía morirse.

			 

			*  *  *

			 

			Desde otro reino distante, pero a la vez rozando casi el suyo, un rey elfo encolerizado atravesaba los pasillos seguido de su guardia.

			Entró dando un portazo en la habitación. Fue tan fuerte el golpe que el príncipe dio un respingo y borró la sonrisa que tenía dibujada en su rostro.

			—¿Qué has hecho, idiota? —preguntó en un rugido.

			El chico se encogió hasta sentir que se hacía diminuto en la estancia y comenzó a balbucear unas sílabas, pero el rey le cortó inmediatamente.

			—Esto ya ha ido demasiado lejos. Te lo advertí, Daylos. Tú y tus malditos celos enfermizos, te están consumiendo. ¡Es la última vez que dejo abierto el portal para que lo traspases! Tu obsesión por ella nos llevara a todos al desastre.

			Tomó algo de aliento mientras fijaba su mirada en el infinito e intentaba tranquilizarse. Esta vez las consecuencias de los actos de su hijo traerían serios problemas al reino.

			—Desde hoy no podrás salir del palacio. Y es lo mínimo que haré contigo —le amenazó—. Está prohibido hacer lo que tú acabas de hacer… ¡Maldita sea! —El rey volvió a gritar. Esta vez sí parecía de veras enfadado.

			—Padre…, solo quería hablar con la princesa y ese estúpido príncipe humano no me daba tregua. Siempre estaba pegado a ella —intentó explicarse.

			—¡Maldita sea, me dan igual las razones por las que has tenido que hacer magia! ¡Sabes que tenemos prohibido usarla a menos que sea absolutamente imprescindible, cenutrio! ¡Nuestra magia es demasiado poderosa! ¡Has podido matarlo! Ahora tendré que ir a deshacer el problema que nos acabas de crear.

			El rey caminó en círculos por la estancia, nervioso, ideando un plan de acción.

			—Padre…, ¿y qué me dice del pacto? ¿Acaso no era algo inevitable?

			El rey clavó su fría mirada en él, haciendo que Daylos se arrepintiera inmediatamente de haberlo mencionado.

			
			—¿Cómo te atreves a hablar de ello? Tú… Tú no sabes por todo lo que he tenido que pasar para mantener este reino en paz y armonía.

			El rey se sintió profundamente herido al escucharle mencionar algo de lo que hasta ese día se había arrepentido: intervenir en el mundo de los humanos tras enamorarse de la reina Dana, la madre de Emain.

			Miró desafiante a Daylos, que estaba encogido en un rincón de la habitación. Por un momento le dio lastima. En el fondo tenía razón, pero no debía haber actuado de forma tan imprudente. Hacía tiempo que ya sabía de las andanzas del príncipe, le tenían bien informado, pero pensó que solo era curiosidad por el mundo humano. Nunca pensó que sería tan estúpido de traspasar la delgada línea que los separaba. De todas formas, no podía culpar a su hijo. Ni siquiera él sabía que se había anticipado a los planes previstos por el rey elfo.

			Se giró fríamente y salió dando un portazo. Inmediatamente, la puerta fue sellada con un encantamiento y desapareció de la estancia. El joven quedó encerrado, al igual que Emain. Cada uno por diferentes razones.

		

	
		
		
			Capítulo 2

			El anillo

			[image: ]

			 

			Estar enamorado no es una decisión. Es algo involuntario, algo divino.

			Habían pasado varias semanas y nada había cambiado. Todo era una reverberación del día anterior y del siguiente.

			Cada día que pasaba le atraía más estar sola, como esperando. No sabía si esperaba a que el príncipe se recuperara o un acontecimiento en concreto, pero ella esperaba.

			Noche tras noche, día tras día, soñaba con un chico al cual no podía ver, pero sí sentir. Se despertaba agotada, como si el descanso ya no fuese suficiente. Solo despierta y recordando su encuentro en el jardín se sentía más viva. Su corazón latía entonces con fuerza, se aceleraba sintiéndose unida a algo que no sabía hacia dónde la llevaba. Su alma estaba más viva que nunca, pero terriblemente consumida.

			No podía esperar más. Por no saber, ni sabía ya en qué mundo vivía. Porque quisiera la princesa o no, ya se hallaba entre dos mundos. Casi no comía ni dormía, y las doncellas del castillo la habían sorprendido varias noches deambulado descalza por los pasillos, susurrando y hablando con alguien, pero cuando llegaban ella parecía dormida.

			Sus ojos ya no eran de color miel, se habían vuelto verdes; y su pelo, cada vez más dorado, crecía y tenía una forma lacia que antes no tenía. Sus vestidos los había mandado dar a otras doncellas, porque ya no los quería. Solo deseaba vestir con seda oscura o verde y brillantes zafiros o esmeraldas. Nada apropiado para una mujer joven como ella.

			Su carácter había cambiado y su temperamento, antes impulsivo y lleno de espontaneidad, era ahora el de un alma dirigida por una fuerza que la dominaba. Algunos en el castillo, los más ancianos, decían que era por mal de amores y la enfermedad repentina del príncipe Omael.

			Pero pocos sabían la verdad de su estado, pocos podían atreverse a ver más allá de sus ojos verdes y difuminados en otro mundo. En este estado, su esencia estaba perdida.

			Alguna noche, cuando nadie la veía, volvía a solas al jardín esperando encontrase con lo que ella buscaba, y miraba el anillo con su luz verdosa y se convertía en su esclava. Lo contemplaba y le hablaba entre sollozos, sin saber por qué, con una pena que la consumía, y no era porque el príncipe estuviera inconsciente. Era porque ella le esperaba a él.

			Una de esas noches iluminada por la luna llena, salió corriendo de sus aposentos. Estaba segura de que esa vez le vería. Corrió escaleras abajo, ya sin miedo de ser descubierta en su huida hacia no sabía dónde. Y salió al jardín laberinto donde se encontraban las mil rosas y donde Omael había perdido el conocimiento. Y entonces esperó. Se sentó en el frío banco de mármol, sola e iluminada por la luna. Sentía frío, pero era mayor el frío que sentía su alma si no estaba allí. Una brisa gélida propia del mes de enero se levantó desordenando sus cabellos rubios. Esperó como cada noche y así estuvo hasta que amaneció. Entonces, al despertar, era cuando aún podía ver cómo la luz de su anillo se desvanecía y olvidaba cuánto tiempo había estado allí dormida.

			Estaba obsesionada con aquel misterioso anillo, del que no podía desprenderse. Pasaba el día y la noche mirándolo y observándolo. A veces, le hablaba. Sí, de veras… Escuchaba una tenue voz que salía de él y la reconfortaba. Había descubierto por casualidad que, acercando el anillo a la luz del fuego, este comenzaba a emitir la luz verdosa que lo caracterizaba. Finalmente cayó hipnotizada y se dejó llevar por las visiones que para ella ya eran del todo reales.

			Veía un palacio y a extraños seres viviendo en él. También a aquel chico al que ya no había vuelto a ver desde el día del ataque en el jardín. Y justo cuando parecía que iba a poder hablarle, algo la despertaba del trance. Casi siempre guardias armados que la escoltaban a todas partes. O su aya llamándola a comer. Pero ella no tenía mucho apetito en ese entonces. Las visiones de aquel misterioso reino, que no conocía y la obsesionaba, eran lo único que la alimentaba.

			En algún momento, su aya había intentado interrogarla por el extraño anillo y Emain, que al principio deseaba contarle todo y que no tenía secretos con ella, se mostró recelosa. Puso por excusa que lo había encontrado en algún camino en sus excursiones fuera del palacio y que, al parecerle bonito, simplemente se lo había quedado.

			Su aya, que no estaba del todo convencida, intentaba disuadirla de la idea de quedárselo, pero entonces Emain discutía con ella y llegó a plantarle cara diciéndole que no se inmiscuyera en «sus asuntos». Algo totalmente extraño en su forma de ser.

			El aya quiso entonces observarla más de cerca y un día, después de que la princesa saliera a escondidas de sus aposentos como cada noche, la siguió sin que ella lo advirtiera.

			Fue deslizándose detrás de Emain, en absoluto silencio y escondiéndose detrás de los muros cuando ella se giraba para asegurarse de que nadie la seguía. Incluso contenía la respiración. No podía descubrir que la estaba siguiendo, o nunca más confiaría en ella.

			Entonces vio cómo llegaba al jardín trasero del palacio. Emain acercaba su mano a una de las antorchas encendidas, como ya tenía costumbre. Entonces el aya vio salir la luz verdosa del anillo e iluminar todo a su alrededor. Al ver aquello, solo pudo cerrar la boca, ahogando un grito, y santiguarse. Ahora estaba segura de que eso era obra del maligno y era brujería. ¡Su pequeña había sido víctima de algún encantamiento! ¿Qué podía hacer? Si las cosas empeoraban, podrían averiguar que ella lo sabía y lo había ocultado. Eso agravaría muchísimo la situación. Además, sentía que el cambio de actitud y el extraño comportamiento de la princesa habían comenzado justo el día que se puso el maldito anillo.

			No lo dudó más y fue directamente a hablar con el rey. Esa noche se sabría toda la verdad. Miró una última vez a la princesa con lágrimas en los ojos y se dirigió con paso firme hacia el castillo. Apenas había dado unos veinte pasos cuando, entre la espesura de los árboles del cercano bosque, atisbó a un hombre que la miraba. Estaba apoyado en un árbol, observándola. Ella dio un respingo, asustada, y retrocedió unos pasos.

			El ser que ahora podía ver de manera más clara no parecía en realidad un hombre.

			Sus ojos brillaban amenazantes, y su piel verdosa y sus orejas, que acababan en punta, la hicieron darse cuenta inmediatamente de que no era humano. Se acercaba hacia ella sin ningún reparo, con paso firme. Se quedó totalmente paralizada y a punto estuvo de gritar cuando el ser, en un abrir y cerrar de ojos, se colocó frente a ella y, poniendo su mano en su frente, recitó unas extrañas palabras. El aya cayó al momento desplomada en el suelo, inconsciente.

			El ser la observó unos momentos, comprobó que respiraba y desapareció deslizándose entre la negrura del bosque.

			A la mañana siguiente, unos guardias encontraron al aya vagando sin rumbo por la colina, muy desorientada, y cuando le preguntaron qué hacía allí, no supo qué responder. Nadie más en el palacio preguntó por el extraño incidente, que pasó desapercibido para la mayoría.

			 

			*  *  *

			 

			La princesa nunca había estado enamorada. Era demasiado joven para eso. Solo quería divertirse, vivir como si fuese ese el último día. Quizás alguna vez había fantaseado con una boda, no, ¡una gran boda! Con un hermoso príncipe apuesto, elegante, un vestido para la ceremonia cosido con hilos de plata, seda y oro, y piedras preciosas tal vez… Con un gran festín servido para todos, hasta los confines del Reino de Arama. La música sería magnífica, delicada, compuesta especialmente para ella y su enamorado.

			Sí. Ella había soñado con su boda desde que supo que era princesa; desde que vio, aquella tarde paseando con su madre por el bosque, que alguien las observaba oculto tras los helechos silvestres. Era una niña, pero aún lo recordaba. Y solo pudo ver sus ojos, que eran dorados como el sol.

			En eso pensaba Emain mientras rodaba por sus dedos las cuentas de ébano del rosario. Rezaba por el príncipe, aunque no le quería y no estaba enamorada, pero sentía que todo lo acontecido tenía que ver con ella y que era responsable de él.

			Se hallaba de rodillas frente a la capilla del castillo.

			Hacía mucho frío, era una dura noche de invierno. Los muros de piedra, iluminados por las antorchas, apenas si calentaban la habitación. El musgo verde húmedo crecía libremente entre las piedras. La iluminaban débilmente un rayo lunar y las gruesas velas centelleantes y de llama baja. Una lechuza sigilosa observaba desde una de las ramas más altas de un viejo abeto, dispuesta a cazar en cualquier momento.

			Realmente estaba afligida porque, aunque no sentía por el príncipe lo mismo que él sentía por ella, notaba su lejanía, como si realmente él no estuviera allí. Como si solo su cuerpo descansara en aquella cama de pesadas colchas de terciopelo púrpura.

			Se sentía cansada, y pronto algo hizo que saliese de sus ensoñaciones. Mientras miraba la cruz absorta en sus pensamientos, repitiendo una y otra vez plegarias a Dios, algo le hizo salir del trance en el que se encontraba. De repente no estaba sola en aquella capilla de ángeles de cristal que la miraban…

			Sintió mucho calor en todo su cuerpo y una luz empezó a iluminar la estancia. Su vestido de seda oscura con pequeños zafiros se fue volviendo de otro color. De nuevo una luz verdosa lo comenzó a impregnar todo, y Emain solo pudo cerrar los ojos y desear que fuese él.

			Miró fugazmente el anillo, ya que la luz provenía de ahí.

			Abrió los ojos y entonces le vio claramente. Aunque no era quien ella esperaba, pues ante sus ojos tenía a otro ser distinto del que había visto en los jardines y tras aquel ventanal.

			Era un hombre de ojos dorados muy apuesto y de una rara belleza natural; tan bello que al mirarlo sintió un leve pinchazo en su corazón. Tenía una tupida barba, nariz recta y redondeada, labios gruesos y cejas ligeramente arqueadas. Su tez era de un tono verdoso algo oscuro, de piel fina y sin ninguna arruga. Su constitución era fuerte y atlética, su porte rozaba lo celestial. Sus manos eran anchas y las palmas, abiertas hacia ella, mostraban delicadeza. Él parecía hablarle, movía sus labios, se estaba acercando a ella suavemente, deslizándose.

			Emain, como hipnotizada por aquella visión, se fue acercando a él, sin creérselo, alargó su dedo índice para tocarle… ¿Aquello era real? ¿Quién era…? Le resultaba tan familiar, tan parecido al chico que había visto espiándola. Solo que el de ahora era mayor. ¿Se trataba del hombre que había visto aquella tarde en el bosque? ¿También aquel que vio en algunas visiones?

			
			Reconoció su mirada profunda, a través de la cual podía contemplar todo el bosque, todo el reino, todos los confines de la tierra. Todos los cielos, los lagos, los ríos y los mares. ¿Era él a quien estaba esperando?

			—¡Emain! ¡Despierta!! ¿Estás bien, hija mía? —El rey Conrac sujetaba a su hija por los hombros.

			—Yo… ¿Dónde estoy? —susurró Emain, adormecida aún.

			—¡Vamos! Casi va a salir el nuevo sol, te acompañaré a tus aposentos. Has debido dormirte mientras rezabas por tu querido príncipe. Aún sigue igual, no hay nada que lo despierte, pero respira. Parece estar bien, solo que… —le explicó preocupado.

			—Solo que… ¿Qué ocurre padre? —preguntó Emain algo asustada.

			—Nada, querida niña, todo está bien. Es que no sabemos qué le ocurre, pero los médicos de todo el reino le están atendiendo. Está en manos de Dios, todo saldrá bien —respondió con tanta convicción que Emain se guardó su siguiente pregunta, que era si el rey había visto al entrar al hombre de ojos dorados y frondosa barba que estaba con ella. Allí no había nadie más que ella y su padre. Aquel hombre se había evaporado. ¿O quizás había sido un sueño?

			—Mi querida Emain, estás exhausta, debes descansar. Pobre hija mía, rezando por tu amor, tu príncipe, con el que ibas a unirte para la eternidad y…

			El rey Conrac no pudo acabar la frase porque fue interrumpido por una voz que resonó en toda la capilla.

			—Esta princesa no es de este mundo… ¡Ya no es vuestra! ¡El tiempo ha llegado! —Hubo un silencio, y por un instante el rey pensó que se trataba de alucinaciones suyas, y justo antes de que ordenara con un gesto de la mano que los guardias entraran, una inmensa luz lo inundó todo, convirtiendo cada rincón de los muros de piedra en pura luz cegadora.

			El rey solo pudo cerrar los ojos y agarrar su espada con la otra mano, pero antes de que pudiera hacer nada, la luz lo cegó y quedó inmóvil. Poco a poco el destello se fue alejando y la noche volvió a cubrir la capilla, quedando solo el suave y débil movimiento del fuego de las antorchas.

			Cuando los guardias entraron y por fin sus ojos se acostumbraron a las tenues luces de las velas, descubrieron con gran horror que ¡Emain ya no estaba!

			Inmediatamente, el rey recordó una de tantas viejas leyendas. Aunque pasó muy fugazmente por su memoria y no le reconfortó en absoluto.

			Una vez, en el condado de Arama, cerca de Niches, dos niñas de descendencia humilde y familia campesina se quedaron a jugar en el patio trasero de su casa, mientras sus padres y los mozos de labranza estaban en el campo, ocupados en recolectar moras y arándanos. Las niñitas, jugando y persiguiéndose por el bosque, se alejaron demasiado de la casa y se perdieron.

			Cuando los padres regresaron, ya con los últimos rayos de sol, llamaron a cenar a las niñas y, al darse cuenta de que ya no estaban, corrieron a avisar a todos los vecinos para salir a buscarlas. Miraron por los alrededores, cerca del lago y por las zarzas, a ver si estaban escondidas o dormidas. Las llamaron a voces por sus nombres, pero no hubo ninguna respuesta.

			Todos estaban muy afligidos y los padres solo podían llorar, sin creerse lo que estaba pasando. Pero entonces vieron a lo lejos una luz extraña que se movía lentamente, a través de los campos lindantes con la carretera. La luz tenía la forma de una esfera de hermoso color blanco-dorado, y se dieron cuenta de que aquel prodigio no se asemejaba a nada que existiera en la naturaleza: ni a rayos, fuego, relámpagos o cosa parecida. Iluminaba el paraje de forma silenciosa y casi con vida propia. De repente, dentro de esa hermosa luz vieron a sus dos niñas y empezaron a perseguir la extraña luz, que parecía llevarse a sus hijas como en un encantamiento. Consiguieron alcanzarla, pero en cuanto llegaron, la luz blanca dorada desapareció y quedaron solo las niñas.

			Sonrientes y felices, les contaron que una mujer las había guiado a través del bosque cuando se perdieron y nadie las oyó cuando gritaron pidiendo ayuda, pues se hallaban lejos. Cansadas de dar vueltas y perderse más a cada paso, el sueño y el cansancio las habían obligado a refugiarse al cobijo de un árbol frondoso. Y cuando el sol casi había tocado el horizonte, aquella mujer vestida de blanco que despedía una hermosa luz, de cabellos dorados y ojos verdes, las despertó suavemente. Entonces ellas, sin el menor temor, le preguntaron dónde estaba su casa, pues se habían perdido. Ella llevaba en su mano una lámpara y las guio hasta el lugar donde sus padres las habían encontrado. Ni ellos ni los vecinos pudieron ver a tan hermosa y resplandeciente mujer… Pero las niñas insistieron en que era una mujer quien las había llevado hasta allí y no una luz, como decían ellos, pues era lo único que habían podido ver.

			El rey movió la cabeza, negando, y se sobrepuso un momento.

			Rápidamente dio la orden de que buscaran a la princesa por cada rincón de la capilla y los alrededores.

			Quizás estaba fuera y había conseguido refugiarse de aquella cegadora luz, quizás se asustó y corrió afuera antes de que ellos pudieran verlo. Pero no fue así, para desgracia del rey.

			Conrac no daba crédito a lo que acababa de presenciar y rápidamente convocó una reunión de urgencia con sus consejeros y algunos curanderos y médicos de la corte. Estaba seguro de que habían sido víctimas de algún tipo de poder paranormal. Y necesitaba corroborar las pruebas sensatamente.

			En el gran salón de juntas, todos los reunidos tenían un grave semblante, claramente se sentían abrumados y sobrepasados por los acontecimientos. Muchos hablaron y dieron algunas pistas e hipótesis sobre lo ocurrido. Incluso dijeron que podría tratarse de brujería.

			En aquella época, la brujería estaba a la orden del día. Y muchos curanderos inocentes habían sido decapitados por vender sus humildes pociones de hierbas curativas.

			Con sus vivas afirmaciones y acusaciones, el ambiente iba caldeándose cada vez más, pero nadie conseguía poner orden a tan extraña cadena de acontecimientos. Hasta que en un momento el rey, algo enfurecido por la ineptitud de los presentes, les mandó callar.

			—¡Basta! Necesito silencio, dejadme pensar.

			El rey Conrac cerró los ojos un momento mientras se apoyaba en uno de los reposabrazos del trono, dejando fluir sus pensamientos. En la sala, el silencio sepulcral lo impregnaba todo. Entonces una débil vocecilla habló entre los presentes.

			Era uno de los consejeros más longevo del rey Conrac. Había vivido casi cien años y sus conocimientos, así como su larga edad, le habían convertido en un gran sabio.

			—Majestad, permítame que le diga a lo que me recuerda esto.

			Hizo una pausa prudente de unos segundos y prosiguió:

			—Me recuerda… —dijo con su apenas audible voz—. Me recuerda… —repitió como si quisiera hacer una aclaración a sus palabras— a lo ocurrido tristemente y que todos lamentamos con todo nuestro corazón. La desaparición de nuestra querida reina Dana.

			Al pronunciar estas palabras, algunos dieron un grito de asombro.

			Era un tema tabú entre todos los presentes y en el reino. Nunca se había vuelto a mencionar la desaparición de la amada reina, ya que muchos pensaban que había engañado al rey y huido para vivir en pecado junto a otro hombre, al que algunos relacionaban con su amor de juventud. Su pretendiente antes de que finalmente diera el sí quiero al rey Conrac.

			El tema era de tal controversia en el reino y tan doloroso para el rey que este había decretado un edicto, prohibiendo cualquier mención del asunto, con pena de calabozo e incluso considerado alta traición. Por lo tanto, la condena era a muerte por decapitación.

			El rey abrió lentamente los ojos y todos los presentes pudieron ver con asombro que estaban llenos de lágrimas. Sin embargo, habló firmemente al anciano.

			
			—Sí, tienes toda la razón, mi querido consejero, el caso parece el mismo.

			Y dicho esto, se levantó del trono y dio la espalda a todos los presentes; no sin antes, con disimulo, limpiar con la manga de su túnica las lágrimas que rodaban por sus mejillas. Así se mantuvo unos instantes, recobrando la compostura, antes de volver a hablar. Todos le miraban expectantes.

			Se aclaró un poco la garganta y dio unas palmadas para que rápidamente uno de los sirvientes se acercara y le sirviera un poco de vino. Bebió lentamente, intentando aquietar mente y espíritu, y se sentó de nuevo en el trono.

			Los presentes nunca habían visto al rey tan consternado, solo aquella vez, cuando finalmente dieron por desaparecida a su amada Dana.

			Pero con el tiempo había conseguido recuperarse y centrado todos sus esfuerzos en criar lo mejor que pudo a su niña, a su princesa. Ahora también se la habían arrebatado y no concebía aquel asunto como algo casual. Había serias implicaciones de traición hacia el reino y hacia él, y estaba dispuesto a decapitar a cualquiera que se le pusiera por delante y que sospechara que podía tener algo que ver con aquella traición.

			—Así es como lo veo… —dijo alzando la voz firmemente—. La princesa ha sido raptada. Emain, la conozco muy bien, no ha podido huir por sí misma.

			Bebió un poco más de vino y se aclaró la garganta.

			—A partir de este momento, cualquiera que esté implicado en este caso será directamente decapitado —sentenció fríamente, con una serenidad que asustó a todo el que lo miró.

			—Pero… ¡Majestad! —gritaron al unísono los consejeros, quejándose.

			—¡No hay nada más que decir de este asunto por hoy! La guardia seguirá buscando y no solo en este reino. Volveremos al nuestro hoy, ¡esta misma noche! Ordenad que recojan todo aquí. Ya he mandado un mensaje al tío de Omael y viene hacia aquí. El príncipe no se quedará solo, pero este asunto… Mucho me temo que es un ataque directo hacia mi persona y hacia nuestro reino. Se cierra esta sesión.

			Y dicho esto todos los miembros del consejo, la mayoría boquiabiertos, hicieron una reverencia al rey mientras este abandonaba la estancia.

			Pero esa noche los planes del rey iban a cambiar por designio divino.

			En sus pesadillas vio una luz cegadora que se llevaba a su querida hija y se perdía en la espesura del bosque cercano. Se veía a si mismo organizando la búsqueda. Podía verla y escuchar cómo gritaba su nombre mientras aquella luz se la llevaba adentrándose cada vez más en la negrura de los árboles. Se despertó en medio de la noche bañado en un sudor frío y se levantó, intentando recuperar la calma.

			Se acercó pesadamente hacia el balcón de su habitación y respiró el aire fresco de la noche. Pudo oler los eucaliptus del bosque cercano y fijó entonces su mirada en ellos.

			Un momento después, cuando miraba a lo lejos el bosquecillo, pudo ver claramente una luz que provenía de su interior. Nunca había visto algo así y, asombrado, pensó que todavía estaba soñando. Se frotó enérgicamente los ojos mientras contemplaba aquella visión.

			Pensó en la leyenda que había recordado momentos después de que Emain fuera raptada. Y fue entonces cuando dio marcha atrás a sus planes. No podía abandonar aquel reino hasta al menos intentar la búsqueda de su hija. Aunque confiaba plenamente en sus soldados, debía ir él mismo para averiguar qué era aquella extraña luz.

			Se puso su manto y rápidamente llamó a los guardias, que se presentaron casi al instante.

			En un abrir y cerrar de ojos todos en el castillo estuvieron despiertos, dando la voz de alarma para iniciar la búsqueda de Emain. No esperarían al amanecer, saldrían en ese momento.

			
			Y así, con la misma rapidez que fueron convocados, casi la mitad del ejército del príncipe Omael salió al alba, con el rey a la cabeza. Vestidos para la batalla, a galope hacia el bosque.

			Poco podían importarle su agotamiento y su cansancio, lo único que quería era averiguar si aquellos extraños sueños querían decirle algo. Mientras se iban acercando a toda velocidad hacia el lugar donde Conrac vio aquella luz, todos notaron que había algo extraño en el bosque esa noche. Pero solo se pararon cuando los caballos empezaron a relinchar y retroceder, negándose a avanzar hacia la espesura, algo muy extraño.

			Los soldados golpeaban las riendas para que los caballos avanzaran, pero no había forma de lograrlo. El caballo del rey, que le acompañaba a todas partes, también terminó por acobardarse y negarse a continuar. Fue entonces cuando Conrac supo que no había sido su imaginación.
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